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SEÑORAS, SEÑORES: 

Haco ocho mios, llegaba yo a Toledo en una tardo inverniza, 
con un frío glacial, y una lluvia menuda que calaba los huesos y 
hacía más intenso el frío. En un coche fantástico, por sus dimen­
siones, por lo desvencijado y por lo capaz de acabar con todas 
las vísceras de mi cuerpo, merced al masaje vibratorio de sus 
desconcertados movimientos, trepé hasta Zocodover. 

Allí descendí en compai1ía de mi equipaje, y de la lluvia, que 
seguía cayendo. Contemplé unos instantes la legendaria plaza, 
miré en dorredor, y os confieso qUD no sé EÍ por los efectos del 
viaje o del ambiente, me acometió una melancolía, sin Hmites, y 
creíme en medio de la más espantosa ~oledad. Hasta el Alcázar 
comnnicóme el supersticioso terror. deSll ingente magnificencia, 

. y creí que avanzaba, hacia mí, para aplastarme con su mole da 
piedra. Huí de alJi, después de averiguar el domicilio del Direc­
tor del Instituto, pues venía. a tomar posesión de mi cátedra, y 
también debo haceros otra confiden(lia: que durante el trayecto, 
no se apartaban de mi memoria unas palabras que, con irónica 
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compasión, me dijo en el tren, un viajero, al saber que yo venía 
a Toledo: «Del toledano, guárdnte tarde o temprano». 

Bajo Cfltos all~picios entraba yo en Toledo, y recorría el ca­

mino qne mo separaba dul domicilio del Dil'eetor del Instituto. 
Fui a paear, a la postl'C, ;1 un callejón, que mús bien semcjnba 
una grieta, abierta por algún terremoto, en la medianería de dos 
casas contiguas. Eea el <Callejón del Lucio». En ese simulacro 
de calleja, hubiera sido difícil decir cuál era la aeüra de enfrente, 
porque su anchura se abarcaba con los brallos, y el hOI'ÍlIonte 
que se divisaba doslIe el fondo de aquella gnl'ganta urbana, era 
un pedazo de cielo dol Hneho de una sel'pcntina. 

Al fin, on su modesta hosp(~derí¡1 del .Callejón del Lucio., me 
avisté con mi futn ro Dire(~tor. Era éste D . Ventura Heyes y Pl'ÚS­

por, sabio y santo varón, «padre de los pobres>, según le calificó 
un pilluelo que, onclIl'amaclo en el estl'ibo dcl coche, subió ha­
blando, conmigo, desde la estación a Zocodover. Desde el pri­
mer momento, me cautivó la eonversnGÍóll do D. Ventura, en la 
que insensiblemente vertía el contenido de su inmenso bagaje 
cultural. Y hasta me pareeió que hacía mucho tiempo que ya 
éramos amigos, al contemplm aqllel rostro, luollgamento barba­
do, que tenía la tranquilidad del justo y la serenidad del sabio, 
y en cuyo dulce mirar, existía la atracción tle una simpatía fra­
ternal. 

Difícil me pareció que la gran humanidad de D. Ventura, que 
muy bien pasaría de los cien kilos, pudieea contenerse, a su paso, 
por tan estreeho callejón, eomo en el que habitaba, pero aún me 
pat'oció mús imposible que aquel talento privilegiado, aquel 
corazón noble y aquella alma tan grande, pudieran haber perma­
necido secuestrados, más de veinte años, en el estrecho recinto 
moral do una capital de provincia, aunquo ést:l. tuviera tanto 
arte y tanta historia como Toledo. 

Largamontu IlHl habló tan dodo Catedrático de las joyas 
mtísticas de la ciudad, ele su historia, de sus tradieiones, de lo 
que represonta ante el mundo entero. Enumeró algunas de sus 
vontajas, incluso la de la proxi midad a la Corte de España. Pero 
yo no acababa ele convencerme. 

-Miro UcI., D. Ventul'a-le dije yo-, no concibo a Toledo 
más que como ffimoo. Yo vino, en cierta ocasión, de turista, y 
pasó un día bueno. Pero, a la verdad, para vivir aquí, continua­
monto, se necesita tenor alma de asceta o asimilarse el espíritu 
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de Diógenes, con su tonel y todo. Aq llÍ qUIsIera yo ver a esos 
se!1ores, que recorren el Toledo monumental en automóvil, () 
a algunos doctos Académicos que cantan sus bellezas desde Ma­
drid y lo tomnn, si acaso, como objeto de estudio, durante sus 
correrías de veinticuatro horas ..... 

Don Ventura me miró con suave benignidad, y yo adiviné, en 
aquella expresión, el efecto de mis profanadoras ideas. Sonri6 , 
con placidez, y cuando yo esperaba una respuesta que rectificase, 
por completo, mis palabras, hubo de decir: 

-Tiene Ud. razón. Toledo es una población incómoda, fea y, 
hasta si Ud. quiere, desaseada. Pero, en vez de guardarse de los 
toledanos, gente buena, a earta eabal, guárdese del ambiente espi­
ritual dc Toledo, que, conforme se vive, más se infiltra en el 
alma, y convierte en pl'Osélitos, entusiastas) a los más recalcitran­
tes detractores. Créame, si piensa Ud. salir de aquí, hágalo pronto, 
porque si deja Ud. pasar un año, será Ud. con Toledo para toda 
la vida. Tome ejemplo de mí, que soy en Toledo más seguro que 
el Tajo. 

Oon esta profecía, que para mí tenía, Entonces, poco de agra~ 
dable, termin6 su amena charla mi sabio compañero. Despedí~ne, 
yo, resignado, aunque no convencido, y zozobrando en mi marcha 
poe el desigual em pedrado de las rúas toledanas, me encaminé 
al hotel, madurando el plan que más posibilidades me ofreciera 
para salir pronto do la vieja ciudad. Aquella noche me acosté 
descorazonado; las palabras de D. Ventura me hablan dejado 
más helado que el ambiente; yeso que, al meterme entre las 
frías sábanas de mi cama, no pude menos de recordar la anécdota 
del Doctor Thebussen, y decir con él: «Noche terrible, la que 
estarán pasando los Canónigos de la Oatedrah. 
· ................................................... , ....... . 
• •••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• f • • • •• • ••••••••••• 

· . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .. . . . . . . .. . ...... , .......... . 
¡Qué ajeno estaba yo, entonces, Sres. Académicos, de que 

llegara un día en que pudiera encontrarme en vuestra presencia! 
Pero pas6 el afio a que aludió D. Ventura, y se cumplió el vati­
cinio de aquel hombre eminente que, como todo hombre grande, 
tenía mucho de profeta. Tras de aquel afio, han seguido otros de 
permanencia en Toledo, y «sus horas-, como diría Vegue y Gol­
doni, eximio toledano, han ido destilando en mi espíritu la refi­
nada esencia de su arcaica seduúoión. 
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Hoy puedo deciros, ya, que no tomaría tan presto mi maleta 

paNI salir de Toledo, por lOii mismos motivos que me impelían 
a llevarlo a cabo r1 día que llegué .. Mi equipnje está, ahorn, pletó­
rico do emociones toledanas, que me ligan a vuestro sentir ya 
vuestro pensl'lI'. En vuestra ciudad he visto acrecentarse el bngnje 
sentimental de los recuerdos; en ella han transcurrido los días 
feliees de las primicias do un hogar; algullos de mis hijos vieron 
la luz primera, al cobijo de las legondarias ruinas de vuestro 
Toledo, y, por último, en ella recibo, tambión, el inmerecido 
homenaje de vuestra hidalguía y hospitalldad, ofl'ociónc]omc un 
puesto en esta Real Acadomia, en donde la sabiduría y el talento 
de tantos ilustres Acadúmicos, cuya valía se refleja en el mérito 
de sus publicaciones, obscurecen el tenue fulgor de luciérnaga 
de mi escaso valer illtolectual. 

Considerad, puos, las causas de mi evoluci6n ideológica, res­
pecto a Tolodo, y ellas os refiejarún la cuantía de mi gratitud. 
Perdonad si, hasta hoy, supe resguardarme de las flechas de la 
galantería y gontileza de tantos querido.5 amigos, Académicos de 
esta docta Corporución, que solicitaban mi modesto concurso 
en ,las tareas de acendrado toledanismo y amor al estudio del 
arte y de la historia de Toledo. Pero debo advertiros que, así 
como la fruta debe cogerse cuando está madura, los hombres 
que aceptan cargos, como éste con que me obsequiáis, deben 
hallarse, también, en plena madurez; de edad y de conocimientos. 
Ninguna de estas condiciones he logrado aún reunir; pero, pues 
que vosotros lo queréis, sea: y ya podéis empezar a arrepentiros 
de haberme admitido en vuestro seno. 

Puesto yll a recibir 01 espaldarazo de vuestra culta mano, 
comn Cl'UZ;Hdo de esto ilustre Capítulo de la Investigación histó­
rica tolednna, pCl'mitidme que, por unos instantes, fijo mi aten­
ci6n on 01 puesto qlle me habéis reserv¡~do. 

Cuando pregunté quién era el Académico a quien yo iba a 
sustituir-suponiondo, desdo luego, que había pasado a mejor 
vida-, 1110 encontré con la grata sorpresa de que era un señor 
que seguía perteneciendo al mundo de los vivos. Y os reitero 
que me sOl'lH'endi6, muy gratamente, porque no me hubiera 
hecho ninguna gracia escalar, de favor, ningún puesto que dejara 
vacante la Pnl'ca. Así, en la situación actual, aún me queda el 
recurso, cuando os convenzáis de que no sirvo para estos menes­
teres, de invitar otra vez al Académico que, por su voluntad, dejó 
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el sillón vacío, a q ne vuelva de nuevo a ocuparlo, lo qne no 
sería fúcillJacer con UIl muerto. 

Mas, si como os digo, me satisface, altamente, sustituir a un 
Académico lleno de vigor y de vida, eso mismo me pone en 
grave aprieto, en estos instantes, tratándose de la persona de don 
Verardo García Hey, Comandante Profesor de la Academia <le 
Infantería, de mérito intelectual reconocido, no ya .on Toledo, 
sino en toda I~spaila y en el extranjero. Desde luogo, que seria 
interesantísimo hacer aquí la biografía de esto ilustre militar, a 
quien tanto deben las letras españolas; pero es empresa superior 
a mis fuerzas, porque todo cuanto pudiera decir seria pálido 
reflejo de su saber y de su bondad y, además, porque, según oi 
decir a un monaguillo de la Oatedral, diestro en su oficio, es muy 
difícil manejar el incensario en las misas de Pontifical. 

Yo, por ahora, me limitaré a decir aquí que, como formador 
espiritual de la ju venil población del Aloázar de Toledo, es uno 
de los profesores de ese Centro más capacitados en su materia, y 
de los que han cosechado más sazonados frutos pedagógicos. 

No puedo 8nt1'a1', tampoco, en pormenores respee.to a su labor 
como publicista. Todos, mejor que yo, le conocéis en este sentido, 
pues muchos de sus trabajos figuran en el BOLETÍN de esta Real 
Academia, y otros han sido justamente laureados en concursos y 
certámenes. 

El extraordinario afecto con que me distingue nuostro Direc­
tor, Ilmo. Sr. D. Teodoro de San Homán, y los distinguidos Aca~ 
démicos que me }Dropusieron para el cargo, me hace creer que mi 
modesta persona viene a llenar un vacío en ]a Oorporación, por 
lo que se refiere a los estudios de Prehistoria y Etnología tole­
danas. Pronto habéis de ver cómo el hueco que pretendéis llenar 
resulta demasiado holgado para mí. Entre tanto, dadme licencia 
para que hoyos presente el boceto del cuadro que ofrece la 
provincia de Toledo, al prehistoriadol'" y al etnólogo, con el 
siguiente tema: 
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Prehistoria. toledana. 

Todos los pueblos del linaje humano, antiguos y modernos, al 
penetrar en la intrincada maraña de su historia, tropezaron con 
el magno problema de sus orígenes. La Humanidad, siempre 
nifía, no obstnnte ser tan vieja, se sigue preguntando, imperté­
rrita, de dónde viene y a dónde va. 

y do voz en vez, como niño curioso, que nada sabe y todo se 
lo explica, hnn intentado los hombres de todas las épocas, dilu­
cidar cómo fueron sus "ffiás remotos ascendientes, pretendiendo 
iluminar, con la mezquina luz de su pobre intelecto, las tenebro­
sida dos de la vida del hombre primitivo. 

Reconstituir el primordial armazón de huesos y músculos, 
arquotipo hominal de nuestra estirpe, entrevisto on los sueftos 
de]n fantasía, más que nlcanzado en la realidad, fué siempre el 
inquietante ideal de Illnehos de los genios de todas las edades. Y 
aún fuoron más allá, intentando descuhrir las actividades y ma­
nifestaciones ospil'Ítunles de nuest.ros remotos antepasados, para 
llegar a conocer su historia. Pero para alcanzar este cOlJocimiento 
fHltúbnlos el a1'ma de combate del historiador: el documento. Y 
estos documentos do la historia del hombre primitivo, hasta hace 
poeos Míos, ha "enido gUHrdándolos, recelosa, en su seno, la 
Tierra, cuna de la Hurnnnidad y, a la vez, piadosa madre, que 
aguHl'dn oxpoetante el fin de aquélla, para envolverla en su 
sudurio, 

11(, aquí pOI' qUl\ la Prehistoria, o sea la historia del hombre 
primitivo, !lO pasó do sor otra cosa más que un bello presenti­
miento en los poetas y filósofos geiegos y romanos, aun cuando 
entre éstm:, sobro todo on geógrafos .e historiadores, se vislum­
bren algunas felices intuiciones, encaminadas al esclarecimiento 
de t:1I1 interesante problell111. Yo me hubiese atrevido a citar, de 
no suponerlos de sobra conocidos, aquellos versos de Lucl'ecio 
on los cunles, con una maravillosa visión de la vida en la primi­
tiva humanidad, hace alusión a sus armas de madera y de piedra, 
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al incomparable descubrimiento del fuego y al paso gigantesco 
en la <1urora de la civilización, con el laboreo del hierro y sus 
aplicaciones, al perfeccionamiento del trabajo humano. Pero 
tanto en esto poeta latino, como en Horacio y en los historiadores 
y geógrafos, Plinio, Diodol'o y Estrabón, la luz proyectada sobre 
la historia del hombre primitivo, apenas fulgura, cuando ya se 
extingue. 

Muchos siglos tral1scurl'on hasta que MIGUEL ~IEHCATI (1), a 
filial del siglo XVI, destruye la leyenda de las «piedras de rayo., 
tejida en torno del casual hallazgo de hachas neolíticas, atribu­
yéndolos, con mús cordura, cl papel de armas defensivas de los 
prehistóricos, anteriores a la edad del hierro. 

y aún pasan tres siglos más, hasta que BOUCllEH DB PEUTHES, 

que bien podemos apellidar (padre de la Pl'ehistol'ia., extrae de 
las capas di! uyiales las primeras lHlchas de sil ex, utilizadas por el 
hombl'e prehist6rico. Desde entonces, la Prohistoria es captada 
por la Paleontología y las ciencias naturales, con su método ex­
perimental o invostigador, ayudan a la Historia a ponctrar, con 
paso seguro, en sus orígenes. Dentro de esta fase científica de la 
Prehistoria, los nombres de LAHTET, MORTILLET, PlETTg, CAR­

TAILHAC, BREUIL, BOULE:, OnE:RMAn~m, SAUTUOLA, EL MARQuí~s DE 

CEHHALllO, CAI3nÉ, HERNANDEZ-P ACHECO, LEITB DE V ASCONCELOS, 

FONTES, COHREIA y otros, son la fulgente estela del progreso en 
esta r&ma del saber. 

Puesta ya en manos de naturalistas, la Prehistoria deja el te­
rreno de la fantasía para convertirse, si no en una tangible rea­
lidad, por lo menos, en una halagadora esperanza de verdad 
humana, Las excavaciones de grutas y graveras, proporcionan 
sensacionales descubrimientos de objetos materiales de informa­
ción, los que, estudiados con un criterio geológico y biológico, 
expanden viva luz sobre la cronología primitiva, así como sobre 
los caracteres físicos, intelectuales y morales de los primeros 
hombres, ante lo cual retrocedió, hasta entonces, espantada la 
Historia, poseída del vértigo de lo desconocido. 

Si esto ocurrió a los grandes historiadores de todos los tiem­
pos, no es de extrañar que así les ocurriese, también, a los histo­
riadores de Toledo, cuyos orígenes y primitivos pobladores que~ 

(1) M. MERCATI. Metalloteca, opus posfhumum, Roma, 1717, pág. 243. 
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daron siempre envueltos en las nieblas de la más variada fan­
tasía. 

Asi, sin ir muy lejos, ni ser prolijo en citas bibliogrúficas, re­
cordemos los extravíos de ALCOCER y PISA, Y las exageraciones 
del CONDE Dg MOUA al bucear en los abismos de la primitiva 
historia de Toledo. Héroes bíblicos o mitológicos 50 disputan, en 
los libros de los referidos autores, el origen ancestral toledano, 
con la misma escasa fortuna do los historiadores, que pidieron 
auxilio, en su éxodo prehistórico, a los antiguos textos griegos y 
hebreos. 

Esfuerzos laudables, pero infecundos, porque aún no albo­
reaba el siglo xrx, que con Sil culto a la Hazón, originaría vícti­
mas lamentables por todo hombre de corazón, turbulencias y 
algaradas, sensibles a todas luces, pero en cuyo siglo las ciencias 
experimentales, entre las que se cuentan las ciencias de la Natu­
raleza, habían de alcanzar desarrollo gigantesco e inusitado es­
plendor, proporcionando con su adelanto, inmenso bienestar a 
la Humanidad y luz; vivísima para la investigación de sus 
origenes. 

Uno de los más ilustres historiadores de Toledo, ANTONIO 

MAHTíN GAMBitO, inquiría, también, en la segunda mitad del 
siglo XIX, quiénes pudieran haber sido los peimitivos pobladores 
de Toledo y. su pl'ovillcia, y aunq ue no poseído, por completo, 
del critel'io científico q ne hoy in forma el estudio prehistórico, ya 
muestra atisbos razonables de lo que pudo ser la Prehistoria en 
esta provineín. A tal efecto, veamos cómo se expresa en su obra 
Instoría de Toledo (1) refiriéndose a los orígenos de la ciudad 
imperial. 

(Sin embargo, no se nos resiste mucho el creer que nuestra 
ciudad {ut, originariamente una población celta, que en sus prin­
cipios dobió SOl' sólo un pequeño, tal vez pobrisimo, aunque bien. 
defendido, albol'guo do pastoros de la Oarpetania, quienes es de 
presumil' vendl'Ían con sus ganados a esta comarca, y hallándola 
fel>az, labrarían chozas o caballas en los encumbrados riscos para 
gUBl'OeOl'So en ollas de 11ocho, déSpués de haber discurrido de día 
por los dilatados y frondosos cármenes del Tajo en busca .de caza 
y alimentos. La indudable fertilidad del término y las abundantí-

(1) ANTONIO MARTIN GAMERO. Hístoría de Toledo. Parte l. Libro 1, pág. 103. 
Toledo, 1862. 
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simas aguas que le bañan por todas partes, pudieron contribuir a 
que aquella raza, erranto y movible como la eJase de riqueza C)uo 
de ordinario atesoraba, ya satisfecha con las ventajas que 10 pro­
porcionaba nucstro sucIo, dejal'a la vida aventurera y levuntnse 
los primeros fnnd:lll1entos de este aduar, que en lo sucesivo 
había do llega!' n sor una poblnción numerosa e importante.» 
Hasta aquí las palabras del bisto!'iado~' toledano. 

Pues bien, prescindiendo del origen celta que atribuye a 
Toledo, cuya idea no está de acuerdo eon los hechos arqueológi­
cos, ¿no se ven, acaso, en sus ap¡'ociaciones las fases evolutivas 
de la Prehistoria en Toledo? 

Yo leo en esas mismas palaoms de MARTíN GAM~~RO, una sin­
tética narración de la vida del hombre paleolítico, ribereño del 
Tajo, con su andar errante, en pos de la caza y de la pesca, que 
constituían srl primordial alimento. Veo sus campamentos, al aire 
libre, a orillas del río, junto a los manantíos o on los altozanos de 
vegetación rala y esteparia, como centros de sus oorrerías para 
buscarse el sustento. Y veo, en el transcurso milenario, tomar 
posesión, de los entonces ubérrimos y virginales campos toleda­
nos, a otras tribus, ya más adelantadas, conocedoras de la agri­
cultura y do la ganadería. Llega hasta mí el eco de sus luchali 
por la posesión de la tierra, y percibo sus afanes de conquista y 
dominación que les lleva a trasladar sus viviendas a las culmina­
ciones ya los riscos, fortificados por la naturaleza, y ya en pIona 
adad de los metales, comenzar su vida en el pefión neisico, la 
glol'iosa Toledo, de la que con razón dijo Lo PE DE VEGA miles de 
afios después: «ciudad en el corazón de España, fllerto por su 
sitio, noble por su antigüedad». 

Era natural que MARTÍN GAMERO no fuese, en crollologia, más 
allá de lo llue le dictó su razón y su genio, para la modalidad bio­
lógica de los aborígenes toledanos. Pero es que en su tiempo, las 
investigaciones prehistóricas no habían llegado en España al 
apogeo de hoy. Gracias a ellas, podemos saber, en la actualidad, 
que la Península ibérica llevaba ya poblada por el hombre pri­
mitivo, ¡¡muchos millares de afios antes de la era cristiana!! Y que 
por la naturaleza, de los hallazgos de sus instrumentos doméeti­
cos, de combate y artísticos, la prehistoria espafiola puede consi­
derarse dividida en los siguientes períodos: Paleolítico, Neolítico, 
Período del Cobre, del Bronce y del Hierro. 
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Paleolitico.-';,Hay en la provincia de Toledo vestigios dol 
hombre del período Paleolítico? Es un hecho confirmado que 
aquellos ancestrales paleolíticos, do enorme y alargada cabeza, 
sostenida por un tronco robusto y corto, de frente huída, cara 
alargada en hocico, mirar duro e inlloxible, músculos bestiales y 
encorvado andar, se diseminaron en tribus y clanes por la pro­
vincia de Toledo, estableciendo pasajeros campamentos, al aire 
libre, en las arroyadas y junto a los ríos de mayor candal, como 
el Tajo, en lomas, altozanos y corros donde abundaba la caza, y 
en general, allí donde la naturaleza les ofrecía agua para apagar 
su sed, alimento pl'Oporeionado con 01 azar y la emoción cinegé­
tica, y un abrigo natural o construido, a poca costa, y toseamente, 
donde refugiarse y defenderso ele las acometidas de los animales. 

Aun cuanuo la provincia de Toledo es, quiú, una do hls 
menos estudiadas en su prehistoria, hoy se pueden señalar, ya, 
indudables restos de las industdas pétreas del hombre paleolítico. 
l~l yacimiento paleolítico, primeramente dado a conocer en esta 
provincia, es, si no me equivoco, el do Tl!escas. El ilustre geólogo 
y Oatedrático de la Universidad Contra!, D. LUCAS FERNANDEZ­

NAVAHRO, halló en los Cen·os del Prculo, a un kilómctro al S. K 
de Illescas, pedet"nales talladoH por el hombre primitivo (1). 
Dicha talla, hecha intencionalmente, percutiendo cantos rodados 
de pedernal, COll otros mayores del mismo material litológico, 
originó instrumentos, tales, que servirían a los prehistóricos 
acampados temporal monte en IIloscas, para hender, raspar y per­
forar las piel os, los huesos, y partes duras de los animales do caza 
y aun para diversos usos domésticos. 

Una llueva y posterior correría por los Cerros del Prado, en 
Illesws, llevada a cabo por FEItNANDEZ-NAVARHO (2), el célebre 
pl'ohistor-iador OBEHMAIEn y su discípulo P. vVlmNERT, dió por 
resultado la coluda de unos sosenta instrumentos de pedernal, 
todos 01108 trabnjados por el hombre prehistórico, dándoles for­
mas de lascns, puntas, raederas, raspadores, etc. ¿Cuál era la 
época en que fllOl'On tallados esos pedornales, dentro de la edad 
de la Piedra tallada o Paleolítico? De las dos mitades, superior e 

(1) L. FERNÁNDEZ-NAVARRO. Nuevos yacimientos ele objetos prehistóricos. 
~Bol. de la R. Soco Esp. de Hist. Nat.. T. VIII, pág. 277. Madrid, 1908. 

(2) L. FERNANOEZ-NAVARRO y P. WERNERT. Silex tallados de Illescas 
(Toledo). "Boj. de la R. Soco Esp. de Hist. Naí.» T. XVIL pág. 108. Madrid. 1917. 
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inferior, que estratigráfica mento puedon distinguirse en dicho 
período, los autores que estudiaron los silox de moscas, nos 

1.7. 

Núm. J.-Lasca l1lusterlense, de Illeseas. 
(Según l'eTllández-Navftrro y P. Wernert.) 

1. P. 
Núm. 2.-Raedera musteriense, d. Illeseas. 
(Según Pernández-Navarro y P. WernerL) 

Núm. 3. 
Raedera musterlens.,· 

de Illeseas. 
(Según Fernálldez-Navarro 

_ y P. Wernert.) 

dicen que hay instrumentos pertenecientes a una de las subdivi­
siones del Paleolüico inferior (Musteriense) y pIezas pertenecien­
tes al Magdaleniense, última subdivisión del Paleolítico superior. 

Cuando me hallaba ocupado en la redacción de este trabajo., 
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los seflores JosÍ<; PímEZ DE BARRADAS Y FmgL FUIOro (Marianista) 
han presentado a la Real Academia do Bellas Artes y Ciencias 
Históric<lR de Toledo, un intel'os3ntísimo trabajo arquoo16gico, en 
el que se menciona la existencia de cuarcitas y silox paleolíticos 
en Azaria (partido de Illescas). Las piezas prehist6ricas recogidas 
en la finca de Hontalba, son atribuídas: dos de pedomal, al Mus­
tcriense, y cuatro de cuarcita, al Acheulense. Yo pongo en duela 
In remota edad de estas últimas, porque tras de ser hallazgos de 
superficie, la cuarcita es matel'ial pétreo en el que pueden labrar 
facetas las ac~iones atmosféricas, sobre todo, las variaciones brus­
cas de temperat.ura, tan características en nuestra meseta. ¡Ojalá 
la suerte nos deparase algún hallazgo de fauna fósil de edad 
correspondionte a la de las hachas talladas, que es lo que acabaría 
de rosol VCl' el pl'Obloma! 

Pero de todos modos, ya existe un nuevo yacimiento toledano 
quo revela la pl'esencia del hombre del Paleolítico inferior. 

y aún hlly más; el hombre lllllsterienso acampó en los altoza­
nos frontol'Os a la capital. Yo he coleccionado algunos de los 

Núm. ,1 

follto procedente de -V ,ldecubas>. 
cerca de Alucaica (Toledo). 

(Ora vera explorad.l por el autor;. 

Núm. 5. 

Eolito procedente de -Valdecu­
baso, cerca de Azucaica (Toledo). 

(Gravera explorada por el autor). 

pedernales tallados por mano humana, procedentes del cerro de 
Valdecubas, en la carretera de Mocejón (orilla derecha del Tajo), y 
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de uno de los COl'retes próximos a Bu,enavista" en la carretera de 
Avila.En las graveras que constituyen el coronamiento de dichos 
cerros, antiguns torl'rtzas del Tnjo, abnndollndas hoy por el rio, he 
recogido pedernales del tipo mustol'iense, que sorÍan labrados en 
la remotn etapa en que el Tajo discurría a un nivel mucho más 
elevado que el de hoy. 

01al'0 es que alIado do esos podorunles f¡:¡cotados que parecen 
gozar de autenticidad pi'chist6rica, he hallado otl'oS, alguno de 
los cuales conservo, en donde la Naturaleza, siempre juguetona 

C. de Iet. ~r: 
Niim.6. 

Lasca musleriense, de prdernal, recogida por el autor, 
en una gravera de eBuenavista. (Toledo). 

Ndm 7. 

Lasca mllsterjen~e, de pedernal, 
"cogIda por el autor, 

en la gravera de eV.ldecubas., 
cerca de Azucaica. 

y presta a despistar la inteligencia humana, con sus sublimes arti­
ficios, ha hecho de un simple guijarro de pedernal, una hachita, 
un raspador o una raedera musterienses. ¡Guárdese el prehistoria­
dor de los eolitos naturales! Así se llaman estos capt'Íchos d(3 la 
Naturaleza imitativos de Cttiles prehistóricos, pues ellos perturban 
y obsesionan de tal modo que, a veces, llegaríamos, sin la cautela 
necesaria, a remontar la antigüedad del hombro <l la época de los 
Trilobites. Yo, que no me conceptúo más que como aficionado, 
siempre que en una gravera cojo un pedernal tallado, digo, por si 
acaso, lo que el famoso loco de Sevilla, a que alude CmtVANTgS en 
el prólogo de la Segunda Parte del Quijote: «guarda, Pablo, que 
es podenco». Máxime cuando hombres tan esclarecidos, como 
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M. BOUI~E (1), OUERMAIER (2), E. PATTE (3) Y otros antOl'izados 
prehistoriadol'es, han puesto ele relíeve cúmo pueden fabricarse 
eolitos industrialmente. 

De lns silex recogidos en Va,Zdecubas y Buennvista, tan sólo 
dos tienen, par'a mí, la pátina yel aspecto prehistóricos. (V6anse 
las figuras 4, 5, G Y 7). Pero, ¿quién me dice que no sean también 
eolitos naturales? Si su talla fuese auténtica, los que pl'oeedcn de 
Valdecuba.s, en la carretera de Mocejón, serían de edad muste­
riense (4), pues la fauna fósil hallada en aquellos terrenos, es la 
contemporúnea de esa etapa prehistórica. 

Como so acabn de ver, todos los hallazgos ele útill's paleolí­
ticos, que so han realizado, hasta el día, en la provincia ele Toledo, 
han sido do snpel'fieie, os decir, diseminados por los tel'l'enOS, o 
en l'evuclta eonfusiún con el material de las graveras. Esto impide 
tenor datos exactos acerca de la vordadera cronología de Jos 
hombres qllO tallaron los pedornnles toledanos prehistóricos. 
Hasta 01 presente, no se ha descubierto ningún yacimiento cuya 
ordenada ostr'atigl'afía, demuestre la pe!'manencia del hombre 
primitivo, C0ll10 morada definitiva en determinada loealidad tole­
dana. Podt'ínmos doeÍ!' que los paleolíticos de la pl'ovineia de 
rolodo,no tuvieron ni casa ni hogar. Buscando pedernal para 
sus instt'ull1ülltos ([omústieml y defensivos, vagaron en irregulares 
cort'ol"Ías pOI' los Cül'!,OS de Villa luenga, y Esquivias y por los 
terrenos do Ycpes, HOl'lteral, Cabanas, La OUCl'rdia, Lülo, Magán, 
ClOtHuenilla" Segurilla, otc., a entrambas márgenes del Tajo, 
bOl'dondo por dos grandes manchas de terreno mioceno que 
ofrecen yueimientos pedernalinos (5). La falta de investigaciones 

(1) MABCELLIN BOULE. Les lzomllles fossUes. "Le probléme de l'homme 
(ertiaire. Pitgs. 13J-13G, 2.a edición. Paris, 1923. 

(2) H UOO OHERMAIEH. El hombre fósil. Cap. 1, pág. 11. Madrid, 1916. 
(3). ETIÉNNE 1'1\TT[,. Une llouuelle fabrique industrielle d'eo/ilfles, repro­

duiswzt des types du pUocen!! anglais. "L' Anthropologie •. T. XXXVI. Núme­
ros 1 y 2, págs. 1-13, París, 1926. 

(4) ISMAEL DEL PAN. Restos fósiles de Proúoscídeos existentes en el Gabi­
nete de Histo/'ía Natural del Instituto de Toledo. "Bol. de la R. Soco Esp. de 
Hist. Nat.,,, t. XXV, págs. Ji3-352. Mtldrid, 1925. 

(En este trabajo se halla la descripción de un fragmento de molar ¡¡tribuido 
al MAMUT, procedente de los terrenos de la derecha del camino de Mocejón 
próximo a Toledo.) 

(5) S. MA.LLADA y E. DuPUY DE LOME. Reseña geológica de la prOVincia de 
Toledo. "Bol. del Instituto Geológico., t. XXXIII, pág. 99. Madrid, 1913. 
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ha hecho que no se hayan descubierto mús útiles paleoliticos, a 
uno y otro lado del río en la provincia y en los alredodores de 
Toledo. 

De estos centros naturales de lWoducción de silex, que po­
dríamos llamar «ecrltl'os de manufactura prehistól'ica», iJ'l'udiarían 
para bU>lent'sO 01 alimento, eOIl la cma,]a que una voz ahuyentada 
o agotada on un lugar, haría levantar, a los prehistóricos, sus 
tempomlc8 campamentos, repitiéndose de un modo indefinido 
este flnjo y reflujo de familias y tribus que usufructuaron el 
torritorio toledano, pepo sin que se puoda decir' quo llegaron a 
tomar posesión de él. Sí so exceptúan los paleolíticos q no hicieron 
yida en grutas o lE~ílones-abrigos, los domás, como los primitivos 
orl'l1bundos de Toledo, /lO conocieron el sentimiento de una 
«patria chiea •. Sin el arraigo de un hogar: (ubí bene, ibi patria». 

Neolítico y Eneolítico.-Nada sabomos del período de tran­
sición, del Paleolítico al Neolítico, en relación con la provincia de 
Toledo, pues hasta el presente, no se han citado yacimientos tole­
danos con restos do industrias azilienses o tardenoisienses. En 
los conocimientos ele esta parte de la Pro historia, existe, para 
Toledo, una verdadera laguna. En cambio, el Neolítico, hállaso 
bien representado, pues son abundantes por toda la provincia 
los restos de industrias de aquellos hombros, más evolucionados 
en el sendero de la civilización, que conocieron el arte de la 
cerámica; fueron agricultores y ganaderos; sujetaron, bajo su do­
minio, a los animales snlvajes, haciéndoles tascar el freno de la 
domesticidad; construyeron chozas y alborgue~, constituyendo 
asociaeionos duraderas, y aeompafiúronse del perro y del cab{lllo 
en sus trabajos y faenas habituales. 

Finalizan con este periodo los tiempos prehistóricos, inicián­
dose el albo!' de las civilizaciones históricas. La Prehistoria cede 
su puesto a la Protohistoria, y con el conocimiento de los metales 
ompieza una nueva era. para la Humanidad. Al período de transi­
eión que establece 01 conooimiento del cobre, empleado para 
fabricar armas y útiles diversos, dieron los italianos el nombre 
de EnooIítico. De este período, también existen restos en esta 
provincia. 

Repecto al Neolítico toledano, tampoco puede hablarse hasta 
ahora, más que de hal1nzgos de superficie, pues no hay noticia, 
que yo sepa, de paraderos neolíticos, fondos de cabaña, sepulturas 
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o yacimientos con estratigrafía que delaten etapas con una cro­
nología clara. Tanto, que muchas veces, los utensilios de piedra 
pulimentada que se encuentran esparcidos por los terrenos o 
saca a flor de tierra el arado, pueden ser, lo mismo, neolíticos 
que eneolíticos. 

No obstante, de la exploración reali",ada, por mí, en la finca 
do -La Alberquilla» (1), sita en la orilla izquierda del Tajo a 
cuatro kilómetros de la capital, parece deducirse la existencia 
de un verdadero yacimiento neolítico, pqes allí encontré restos 
humanos, de animales salvajes y domésticos (dos especies de 
cabra, caballo. buey, ciervo, jabalí, etc.), amuletos, cerámica, 
lentejones de cenizas, como restos de hogares y, sobre todo, una 
abundancia extraordinaria de conchas de almejas de río, de una 
talla gigantesca (de 20 a 25 cm. de longitud y de 2 a 3 cm. do 
grueso), fragmentadas por lo general, todo lo que hace concebir 
fueron utilizadas como alimento. Ya véis que tales restos de 
sibaritismo neolítico, encontrados in situJ hablan elocuentemente 
del establecimiento asiduo de tales tribus, cerca del peñón 
toledano. 

Pero de los restos neolíticos, de que se halla pletórica la 
provincia de Toledo, es de hachas pulimentadas, las que desde 
antiguo, viene llamando el pueblo .piedras de rayo». Prolijo sería 
enumerar aquí todas las localidades donde se han hallado hachas 
neolíticas. En este sentido, yo me atrevo a considerar, aquJ, dos 
zonas: una, es la zona de los Montes de Toledo; otra, es la corres­
pondiente a la depresión del Tajo. En la primera, merecen citarse, 
como notables, las localidades que. siguen: Mohedas de la Jara, 
San Pablo de los Montes y Mora. Y en la segunda, Illescas (2), 
A zafí,a , La Guardia, Azucaica, alrededoTes de Toledo, Torri)'os, 
Oropesa y otras más. 

Los materialos pétroos de que están hechas la mayoría de las 
hac113s son: fibrolita, de matices variados, diorita y diabasa. Es 
un hecho que todos estos materiales se encuentran, relativamente 

(1) ISMAEL DEL PAN. El yacimiento prehistórico y protohistórico de "La 
,\lbe¡'quilla" (Toledo). "Bol. de la Real Acad. de la Historia", t. LXXXI. Cua­
derno n, págs. 149-151. Madrid, 1922. 

(Los hallazgos de este yacimiento figuran en el Museo de la Real AClIdemia 
de la Historia). 

(2) D. Fernando de Agui!ar, farmacéutico de Illescas, posee una magnífica 
y nutrida colección de hachas neolíticas. 
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abundantes, en el escalón de roca neísica que se alza sobre el 
Tajo, al sur de nuestra capital, así como también en la zona 
silClrica do los Montes de Toledo, por lo que creo que esta parte 
de la provincia debió do tener gran interés, durante el Neolítico, 
para el suministro del material de instrumentos, que hasta pudo 
ser objeto de comercio y exportación, para las tribus habitado­
ras de la depresión riberefia. 

Por lo demás, todas las hachas neolíticas que he tenido oca­
sión de estudiar, procedentes de la provincia, son de forma 

Núm. 8. 

Cincel neolítico de diabasa, procedente de San Pablo de los Montes (Toledo). 

I:P 

Núm. 9. Núm. 10. 

Hachita neolítica, votiva, de la colección Hacha neolítica de fibrolita (1) oscura, 
del Instituto de Toledo. procedente de San Pablo de los Montes (Toledo 

(Estas tres piezas, son de la colección del Instituto de Toledo.) 

triangular otra pecial, y a veces talladas en forma de cincel, est~e­
eho y acanalado, en el sentido de la longitud, a manera de gubIa. 

~ 
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Las de mayores dimensiones, apenas si pasan ele 16 cm., y la 
inmensa mayoría, ehocan por su pequouoz. Do todo esto so infiere 
que sólo las hachas grandos y los cinceles, dobieron SOl' aplica­
dos a los usos ordinarios: labra en madera y en piedra, o quizás 
como arma defensiva. Pero las hachas pequeñas, como varias de 
las que poseen el Instituto y el l\Il1seo Arqueológico ele Toledo, 
deben sor hachas votivas, destinadas a fines religiosos o flllle­
bres. Algunas de estas haehitns han sido encontr'aclas a la ontrada 
do euovas naturales (San Pablo d() los l\¡ontes) O en sus cercanías, 
lugares de probables enterramientos. 

No abundan tanto, como las lwchns, las obras de a1fnroría de 
los neolíticos toleclnnl)s. Y no os porque no oxista en cantidad, 
en la provincia, 01 nwtol'ial <1rdlloso, H l)['Opúsito para su elabo­
raci6n, lo quo hace hoy de la alfarería una manufactura neta­
mento toledana, sino que sobre aquellos toscos y frÍlgiles cacha­
rros, do barro rojiz;o o negro, moldeado a mUllo y socado al sol, 

't:lla gt'avítado el peso do ¡ocho mil ailOs!, en (j ne los elementos 
naturales y las genot':lcionos humanas, han l'Ívalizndo en su des­
trucción. Por eso no me es posible meneionar aquÍ otros ojem­
piares quo los fl'agmontos do b:lreo rojizo .Y negro, recogidos, por 
mí, en La AlIwrqu'ill(¿, nlgnno que otro del Ce/To del Blí, frontero 
a Toledo (1) Y una vasija de barro negt'uzco, toscamente traba­
jada, y sin pl'oeedoncia lo :?nl determinada, q \le oxiste on elM useo 
Arquoológico Provincial. 

La !Unyol' p:u'to do la eOl'ámiea pr()histórien de Toledo, cono­
cida hasta boy, os de la Edad do los Met.ales y muy pl'il1cipalmonto, 
del PmíodoEnoolítico. Do este período existen en la provincia, 
cnchnlTos deco['ados al estilo de In llamada <corámica ele Oiempo­
zuolos», como son los hallados en Algodor, ¡¡((rgas, Talave'ra, yel 
hermoso ojomplm' que, procedente do Burujón, posee el Sr. Conde 
de Codillo. Adol11ús, rocientemente, se han hallado, también, en 
Aza/i.rr" restos de cOl'ámica eneolítiea (2). Ya ún se confirma más la 
existoncia elol hombre de oste porío(Jo en la provineia do Toledo, 
por 1013 restos de útites de cobro que se han oncontrado, consis­
tentes en hachas y objetos de adorno porsonal, ele lo que puede 

(1) M. CASTAI'JOS y MONTUANO. Excavaciones en el Cerro del Bú, de Toledo. 
Toledo, 1905. 

(2) PERIlZ DE BARRADAS Y FutDIO. Op. cit., presentada a la Real Academia 
de Bellas Artes y Ciencia~ Históricas de Toledo. 
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citarse, como ojemplo, las hachas y puñal de cobre encontrados en 

Mim. 11. 
fragmento de vasija neoHtica, 0.011 Incisiones 
ungltlculares, recogido por el atttor, en el 

'('erro del Bú. (Toledo). 

1:1' .. 
Núm. 12. 

Fragmento de vasija neolítica, recogido por 
el autor, en el -Cerro del Bú. (Toledo). 

Torrijo8 y Algodor, de los que, a título de noticia, se ocuparon en 
periódicos de la localidad conocidos toledanistas. 

M.onumentos megalíticos y sepulturas. Periodos del bron­
ce y del híerro.-Es sabido que los monumen:os megalíticoi, 
constituí dos por uno o varios bloques de piedra, en bruto O tosca­
mente tallada, son los representantes de una arquitectura fúne­
bre, primitiva, nacida en el período Neolítico y perpetuada al 
través de los subsiguientes períodos del cobre, bronce y aun 
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comienzos de la Edad del Hierro. Dicha arquitectura, inspirada 
en la creoncia roligiosa de la supervivencia del SCl' humano, rles­
pués do la inhumaeión, so di vOl'sificú en constrllcciones fu Ilorarias, 
como los dólmenes, menhires, cromlechs, alinclu;ioncs, cis lrú , etcé­
tera, y fué hija de una civilizaciún esencialmente ocnid()lltnl .Y 
meridional, cuyos vestigios jalonan las comnt'cas litol'ales, 

Así sucede on nuostra Penínsllln, 011 In ennl t:l\('S rc:-:tos al'­
queológicos se hnl18n distt'ilmídos fOl'lllnnclo UtI mitreo ('(),:ü~I'O, y 
abundan notablomellte on la l'egiún andnlllZD, lev:lIltc y en Por­
tugal. En el centro de Espnfw, pOI' In menos hnsta el día, ornn en 
absoluto desconocidos, Por (:so, yo sulía sonr(~Íl" incl'édlllnmüntn, 
cuando oía hablar de 1l1011llll1entos megalíticos on Toledo y su 
provincia, Tan imposible me pnl'eeía <¡UD pudiol'an encontrarse 
en ella. Toledo no es región de d(¡[mcnes ni de menhires. Sin 
embargo, a varios publicistas y eruditos toledanos, oí sic1l1l)l'Ü 
citar monumentos megalítieos, ya en las proximillmlos de la 

• capital, ya en la ]1l'ovineia. Y tmtnndo yo de eom[>eobar la vera­
cidad de tal aserto, siompre tuve ocnsi()\1 de obscl'Yal' que, 
cuando no era la etimología de la palabra (VEr IJ~, grande, i,((Jo~, 
piedra), era 01 noble nfún ele ill vestign l' las mi 100Hll'ias gt'(l!l dezns 
do Toledo, el que hada VCl' a los toledanos, monumontos mega­
líticos, on h:.s formas imitnti"lls a qno la erosiún atmosf(~riea, da 
origon, en rocas neísieas y gl'nníticns. 

Tampoco a M,\RTíN ÜM1EIW so lo eOüía aquello do la existeneia 
do monumentos mogalíticos en los alrededol'es de Toledo, a no 
ser, como dice en la página 41 de su Historia, que «a ellos quie­
l'Hn atdbllirse aquellos caprichosos grupos de piedras, sobre­
puestns, qlle so divisan en los cerros do la Virgon del Valle». 
PON el tiempo so ha oneal'ga(lo de disipar, en esto, mi escepti­
cismo y el dl) :\L\lnf:"l \LulEno, porque Jos Srms. ÜBlm;vrATER y 
BLA.zo.UI~" han sCllalado, ha poco, la existencia do un dolmen, 
p1'6ximo a Puente del Arzobispo. Y yo mismo, no há mlleho, he 
indieado la sospollhn do un gru po dolménico en Ventas con Pe'ña 
Ag'uilera., en donde menciono los restos do un posible dolmen 
lJerforado (1), destinado a permitir la salida del nlma de los 
muertos allí enterrados. ¿,Hay en Ventas restos de cromlechs, 

(1) ISMAEL DEL PAN. Datos prehistóricos y etnológicos, recogidos en algu­
nos pueMos comarC:/llOS de los MOlztes de Toledo. "Bol. Soco Esp. de Antr· 
Etll. y Prehistn , t. V, pág. 44-47. Madrid, 1926, 
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l1'ililos, cárHaras sqJulcra les y ott'Os monumentos megHlíticos~ 
Mucho han de decir, para aclarar csto, los estudios y recientes 

Núm. 13. 

Dolmen perforado de Ventas con Peña Ag:lilera 
(Toledo l. 

(De tina publicación del autor.) 

descubrimientos que alli estú rcalizando nuostro COl'l'ospondiento 
y culto .Médico, D. CASTO iVLurrÍN GONÚLEZ. 

Ent.re tanto, ya puedo lllcllCional'se la existcncia do la cultura 
dolmónica on Toledo. Nr a,.; , ¿do dónde il'l'adió esa cultura? Dada 
la situación gcogdlfica de nuestra provincia, y la existencia de 
focos dolménicos en ExtI'omadul'a y Andalucía, es de suponcr 
que aquellas tribus de Hl'l'aigada creencia en la vida ultratumba, 
llegaron, quizá, a difundir ese arte funerario por 01 corazón de 
Castilla la Nuova en viajes y fluctuaciones, que para la provincia 
toledana ten<lríall su punto do partida en l~xteemadura, máximo 
si se tiene en (lllenta la situaeión occidental y meridional de los 
restos dolménicos, hoy conocidos en la provincia de Toledo. 

Más abundantes aún, que os tos enterramientos colectivos, S011 

las sepulturas, personales y biper'sowtles, que excavadas princi­
palmentc en neis y granito, se encuentran esparcidas por toda la 
provincia. Variables en su forma, pues las hay rectangular'es, 
trapeciales, en forma de bl'tílera, con escotadura simple y doble, 
etcétera; forman a veces en la provincia de Toledo, verdaderas 
necrópolis, que han sido objeto de la atención de algunos curiosos 
y eruditos toledanos. 

Nada sabemos, con certeza, respecto a su edad; pero de ]0 que 
no cabe duda es de que fueron tunadas con instrumentos de 
metal, por las huellas que sobre las mismas se aprecian. Algunas, 
puos, serán del Período Eneolítico (cobre), pero la mayoría, sos­
pecho, que han de haber sido hechas en plena Edad del Hierro y 
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hasta pudieran calificarse de cristianas. Desgraciadamente, y a 
pesar de su abundancia, casi todas ellas han sido profanadas por 
ignorancia ° por codicia, creyendo hallar tesoros, y e:;;to nos ha 
privado de los restos arqueolúgicos que pudiel'an ducir algo 
respecto de su edad. 

Aunque debiera sacrificarlo todo, cn aras de la brevedad, dada 
la índole de este trabajo, no puedo menos de mencionar aq oí la 
existencia del curioso «hipogeo de 8an JHguel~, en Toledo. Yo he 
penetrado con místico recogimiento en sus tenebrosas galerías 
de trazado geométrico, planas de techo, y de secciún trapecial, 
talladas en el neis granatífel'o y glandular, quizá hace miles de 
años. Y he llegado a pensar, en Ull principio, que pudo ser 
albergue de iber'os o romanos; pero he parado mientes, más tarde, 
en que aquéllo pudo tener carácter fúnebre o religioso, y ha 
venido a mi mente, en seguida, la idea de una cámara sepul'lral 
oolectiva, del tipo megalítico, más evolucionada, quizá, que los 
monumentos ue Menga y el Romeral en Anlequera (1) yaprove­
chando, muy cuerdamente, en su constrllcciún el gran monolito 
neísico, que ya les ofrecía el lugar sobre que se asienta Toledo. 

Esto monumento antehistórico constituye, por su naturaleza, 
uno do los problemas más interesantes do arq uitedura megalítica, 
cuya solución han de dar: un estudio mús detenido que el pre­
sente, y unas metódicas y concienzudas excavaciones. Esperemos, 
pues, a quo un porvenir venturoso nos explique la verdadera 
índole do oste recinto, qne guarda, on la actualidad, alineadas en 
sus frescas galerías, gran número de panzudas tinajas, conte­
niendo en sus ontrm1as los clásicos vinos de Yepes o de Esquivias. 

Como tórmino de la resella prehistórica, que hasta aquí vengo 
haciondo, diré que de las Edados del Bronce y del Hierro con­
serva vestigios la provincia de Toledo. Apal'te do las sepulturas 
y mOlllllnnntos, antes indicados, que hacen preciso el empleo do 
instrumentos do motal, so han hallado instrumentos y restos de 
cerámica que testimonian la existencia do osas civilizaciones. Y 
aSÍ, aclomús de las hachas y algún pUllal de bronco, hallados en 
los ah'odeclol'es de Toledo y en diversos puntos de la provincia, 
tenemos algunas vasijas de barro negruzco, del tipo de los 
llamados «vasos mamelonados~, característicos del Período del 

(1) C. DE MERGELINA. La Necrópoli tartesia de Antequera. "Bol. de la Soco 
Esp. de Antr. Eln. y Prehist., t. 1. Memoria IV. Madrid, 1922. 
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Bronce, como quizús OClll're con algunas de las vasijas qne exis­
ten en el Museo Arqueológico provincial. Y en cuanto a los ves-

t:P· 
Núm. 14. 

Pragmento eneolíiico, mamelonado, del ,Cerro 
del Bú. (Toledo), recogido por el autor. 

Núm. 15. 
Secelón del fra~mento eneollllco, 
mamelonado, del ,Cerro del llú. 

(Toledo). 

tigios de la Edad del Hierro, existen restos de cerúmica, corros­
pondientes a las épocas de Hallsttadt y do la TElIle (Cerro del Eh!.), 
«La Vinagra» , a.lrededores de Toledo, etc. (1). Pero los hallazgos 
más interesantes, por su naturaleza y por marcar los linderos de 
separación de la Protohistoria y de la Historia, son los restos ele 
cerámica ibérica que se viencn descubriendo en esta provincia 
(<<La Alberquilla» , Toledo, Aza.ña (2), excavaciones del Circo 
romano). 

La cerámica ibérica toledana, constituída por restos do platos, 
cuenquecitos con pie, jarritos, ánforas, etc., ele barro rojizo, ama­
rillo y gris, hállase decorada con motivos geométricos, rojh:os o 
negruzcos, pintados, siendo, por lo general, círculos cone6ntrieos, 
trazos verticales y fajas, cuya ornamontación relaciona esto tipo 

(1) ISMAEL DEL PAN. Hallazgos protohistóricos de la orilla derecha del 
Tajo, en las inmediaciones de Toledo. ((Bol. de la R. Acad. de la Hist. Páginas 
411-420. t. LXXVII. Cuaderno V. Madrid, 1920. 

(2) El yacimiento prehistórico y protOhistórico de «La Alberquilla .. (Toledo J. 
"Op. cit.». págs. 143-145. 
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de cerámica, con la ibérica de Andalucía. ;,N o podríamos yor, 
quizá, en esta correlación artística una pruoba mús en pro do la 

Núm. 16. 
fragmento de cerámica ibérica. COIl ornamenhción zonar. 
de coior rojo. procedente de - La Alberquilla. (Toi edo). 

(Publicado por el autor.) 

penetración en 01 centt'o de r~spafía de olementos ibéricos, cuyo 
origen hallaríase on Andalucía'? Así parece ser, si se tiene, ade-

LE 

Núm. 17. 
rrag-mento de cerámica ibérica, con ornamentación 
concéntrica. procedente de -La A1berquilla. (Toledo). 

(Publicado por el autor.) 

más, en cuenta opini6n tan autorizada como la del Profesor 
Hosarr GIMPEHÁ (1), en cuyo caso, y dada la situación geográfica 

(1) PEDRO BOSCH GIMPERA. Ensayo de una reconstrucción de la Etnolo{Jla 
preshist61'ica ibérica. 
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de la provincia do Toledo, bien pudiéramos asegurar que, en su 
torl'itol'io, dióse el pl'imet' paSl) P,Wl la constitnción de un pueblo 
nuevo en la p r'otoh istoria ospa ilola, 01 do n \lostros ascendientes 
los celtíberos. . 

Ya v6is cómo esta provincia ha sido teatro de las vicisitudes 
más diversas de la prehistoria española. El origen de Toledo se 
remonta mucho mús allá de la época céltica, en que lo colocaba 
MART1~ GAl\llmo. Neolítieos y. enoolíticos, debieron ya holhu', C011 

Sil planta, el suelo toledano, haeo unos ocho mil al1os, si no para 
establecer en ()I unn poblaci6n, de lo que soria fHlltástico hablar 
aquí, por' lo menos para con vertido en defensivo baluarte, y en 
lugar sagrado, donde dar paz a sus muertos. Que así hizo Dios a 
Toledo: fuerte y elevado, para guardar más cerca dol Cielo que 
de la tierra las gloriosas cenizas del pasado. 

Etnología y folklore toledanos. 

Etnología.-Acabamos de echar una rápida hojeada, al re­
moto pasado de Toledo. Nada más justo, ni quizú más interesante, 
para llegar a comprender la importancia del papel biológico del 
pueblo toledano, en la histot'Ía, que el estudio de sus manifesta­
ciones etnológicas actuales. Ellas nos darán exacta idea de sus 
energías raciales y, sobre todo, de las reservas espirituales y 
morales que, en momento oportuno, puede poner al servicio de 
la nacionalidad española. 

No cabe duda que la Etnología es el nervio de la Historia, 
factor decisivo en los destinos de un país. Vista la Historia dC5de 
su campo, adquiere matices insospechados, pierde su antiguo 
sabor fatalista y adquiere la palpitante vitalidad, emanada de las 
acciones de un conglomerado consciente, en donde todo acto 
obedece a las leyes armoniosas de la biología social. 

Dejar sin estudio las manifestaciones espirituales y materiales 
de un pueblo, es perder el hilo de su historia. Por eso, muy aeer· 
tadamente, daba la voz de alarma, haee algú.n tiempo, D. LUIS D.E 

Hoyos, eminente etnógrafo, ante el espectáculo entl'istecedor de 
irse extinguiendo el tesoro etnol6gico español, sin que de su rica 
cantera hayamos sacado, todavía, los indispensables materillles 
para construir nuestra etnografía Ilacional. 

El sabio investigador, SR. Hoyos, repartió, profusamente, cues­
tionarios etnológicos, por todas las provincias espafiolas, y su 
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voz, llegó también hasta Toledo. Y aun cuando fuó escuchada con 
entusiasmo, la magnitud del asunto para abarcarlo en plflzo 
breve, la escasez de investigadores y 105 dispendios necesarios 
para llevar a cabo, viajes, observaciones, recolecci6n do objetos, 
fotografías, dibujos, etc., referentes a estas cuestiones, ha hecho 
que aún no se haya llevado a cabo una labor etnológica, seria 
y concienzuda, en esta provincia. Algo se ha hecho, es verdad, en 
lo relativo al estudio del trajo regional, pero aún ostá por hacer 
lo que concierno a la etnología de la vivienda, artes, profesiones, 
medios de transporte, instrumentos y útiles a uxiliarc$ de oficios, 
etcétera, etc. Así, pues, de desear sería (,fue esta Heal Academia 
de Bellas Artes y Ciendas Históricas, tomase por su cuenta tan 
patriótica empt'esa, para honra suya, y en bien del país. Yo, en 
esto instante, y en atención a lo q ne es este tra bajo, scré sólo un 
turista que recoge matices dol sugestivo conjunto de la Etnología 
toledana. 

A tal efecto, me pararé unos instantes a considerar, entre 
otras manifestaciones etnológicas, para las que no hay espacio en 
esto trabajo, la de la qvivienda rupestre., en la que no súlo se 
rovela el carácter de los que la construyen, sino tambión la 
influencia del medio en que radica. 

Permitid me que os recucl'de una vivienda rústica, propia del 
vivir campesino de esta provincia: el chozo. 

Yo recuerdo, quo una vez, pasando por Layos, en el kilómetro 
15 de la carretel'a, obsel'vé, a la izquierda, en medio de un campo 
l:ll'Hdo~ un chozo de forma perfectamente cónica, que por su COl1S­

trncdón daba ido a de solidez y hasta de permanencia en su habi­
tación. 

Me acerqué a él. La vivienda estaba hecha con juncos y anea, 
matcrial segmamonte recolectado a orillas del arroyo Guajaraz, 
que un poco más arriba serpentea, y que ostenta toda esa vege­
tación, ('11 sus mÚl'goues. 

El junco forma haces atndos sólo por uno de los extremos. 
Dichos haees cstiÍn relacionados y ligados, formando trabaz6n 
ompíznI'I'ada y a zonas, quo hace difícil penetre, dentro del chozo, 
aglla y aire. En la base de la construcción y, rodeándola, hay 
tierra apisolladn. El remate de csta picuda cabaña es el símbolo 
del C['istianismo: la cruz. Al lado de esta vivienda hay otra más 
pequol1a, pero do igual forma, que sirve de albergue a las 
gallinas. 
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Si curioso 0S el chozo en su exterior, aún 10 es más por den­
tro. Heslllta de bastante cnpneidHC1, aunque 110 tanta, para el 
número de personas que pernoctan on ól, pues son catorce, entre 
hombl'(,s, mujül'üs y niüos: obligada promiscuidad en que la 
Providcneia coloca ti los soro:,; que viven en estado natural. El 
recinto es a la voz dormitol'io y cocina. En el centro ostá el hogar, 
cil'cuido por pied t'as. Allí, el fuego de esta vi viollda, casi neolítica, 
lamcrú con su llama el caldf'l'o do hierro, que por medio de un 
gancho, puede colgarso 1101 centro de esta cabaJ1a. Y a la vez, en 
los crudos días del invicrno, cuando el bloqueo de la nieve 
impida salit, de allí H sus habitantes, calentará los rústicos lechos 
de junco y de paja, que a modo de canwstl'o, rodean el hogar en 
el interior de estn vivienda. 

Para darle solidez contra los vendavales, tiene por dentro esta 
choza una sorio de troncos, ° ramas gruesas, de árboles, que 
siguell las direcciones de las generatrices del cono, que forma el 
chozo, cuyos sostenes son, a la vez, de los haces de juncos y 
aneas, que forman la cubierta de tan primitiva casa. Una puerta, 
muy baja, sine dc acceso al intel'iO!' de la cabnf1ll, 1<1 que, despro~ 
vista de todo oteo hueco, queda sumida en la más absoluta obscu­
ridad cuando so cierra la mísel'a puet'tecilla. Es maravilloso cómo 
pueden porma nocel' tantas personas en el interior de esta cabafía, 
sin luz ni ventilación, cuando las inclemencias del tiempo impi~ 
den saJir' de allí a sus habitadores. Y aún sorprende mús, cómo 
pueden pasar una noche, entera, en una atmósfera tan confinada 
o irrespirable ... " 

~,A qué se dedica esta gente, y qué hace allí? Una mujeruca 
quc tiende Ulla ropilla, junto al chozo, nos lo explica. Aquello es 
una especie de tribu, dedicada, a la vez, al pastoreo y a la agdcnl~ 
tura. Dno y otra, establecen, en su vida, la alternancia de períodos 
de estabilidad en 01 cultivo del campo, y ele cambios de lugar 
cunndo la tierra no produce ya lo suficiente o el pasto escasea. 
Estas gentes tienen sus rebalios, que apacientan, pero a la vez 
cultivan tierras, que toman en arriendo, sirviéndoles de abono 
para esas tierras, el estiércol producido pOt' el ganado. Viven do 
continuo en el chozo, que construyen para un cierto tiempo de 
explotación do la tierra, y cuando la explotación termina, cam~ 
bian de lugar y construyen una nueva vivienda en otro terreno. 
Estas gentes son pastores y agricultores a un mismo tiempo. Hay 
en su género de vida reminiscencias muy primitivas. La trashu-
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mancia, impuesta por el pastoreo y In explotación de In tierra, y 
el sedentat'ismo agrícola, temporal, imprimcn a esta vivicnda 
caráctcr etnológico tan peculiar como cl indicnJo. 

Veamos, ahora, una adaptación constructiva de la vivienda 
rupestre al medio en que radica, para lo cual bastará con que 
nos fijemos en las viviendas trogloditas Je la provincia <le Toledo. 

Una buena porción del territorio toledano hállase incluído en 
la denominada «estepa centl'<ll española., y a ella corresponden 
los terr'enos miocenos de la IH'ovincia y una peqneflR parte de los 
diluviales. Tolcdo eontt'ibuye, en 110 eseasa medida, a la constitu­
ción de la región manehega, pues (lnLa Mancha sc comprenden 
la casi totalidad de los suelos esteparios de las provincias de 
Mad'rid, Toledo, Cuenw, Oiudad Heol y Albacete. 

El medio estepario, con su clima rudo, su escasez de agua y su 
terreno ingrato, ha intluido en la ecología do la vivienda do los 
rmales manchegos toledallos. Hija de las earacterísticas del me­
dio, es la morada troglodita, frecuente en los pueblos de Villa.­
ca:iias, Quero, Romeral, La Gllardia, Onlíglila y otros va l'ios; 
eomo es tambi(m hijo del medio, el eal':tctol' manchego, noble, 
altivo, y lleno de sutiles agudezas, a cuya condición al uele el vulgo, 
en esto cantar: 

"Si Dios fuera manchego, 
no creyera en El, 
que tienen los manchegos 
mucho que entender". 

Hespecto a las viviendas de los actuales trogloditas toledanos, 
puede deeil'so qúo son de diversas clases, eorrespondientes a un 
tipo común. Las hay que consisten cn cuovas más bajas que el 
ni vel (Jol terrOllO en q \le so asicntan (VillacaI1as) (1). Otras, exca­
vadns en un eono, n111cstt'an varias habitaciones, sin mús vontila­
cí6n fIlIe In puerta do entnldu; en tanto que otras se hallan ya 
lH'ovistns du unu chimenea y aun de algunas ventanas, en la 
faehHdn Ilut.ul'nl del CC1'l'O. 

(1) EDlJAlmO HEYES PRÓSPER. Las estepas ele Espa'-ia y Sll vegetación. 
Págs. 128-130. Madrid, 1915. 

(Este interesante libro tiene un capítulo titulado Los trogloditas esteparios, 
en donde se ¡mee mención de algunas viviendas trogloditas de la provincia de 
Toledo). 
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1'11 tipo olldoso y bastante evolucionado, de estas habitaciones 
tl'ogloditns, ]0 IH'cst'lIlnn las llillllHd<ls «cnovas do Ontígola», quo 
visitó y estndi6, no hú mueho. 

Diehns viviendas hipogD~IS se lwllnn tnllndas n pieo on un con­
glolllorndo mioccno, do gl'<1Il dlll'üza, por lo que el tl'ahajo de 
cOl1strueeiún do la vivionda tiene que sel' IOllto y litl ml1cho 
esfuDl'ZO. Yistas estas casucas, pOI' el exterior, sólo l11uestt'l:1n la 
puerta, un tanto tl'npecinl, y oomo C01'0I1Hllliento, IIna ehimenoa en 
forma ele (¡'olJeo de COllO, fabricada eOIl los mismos matol'inles 
del conglomel'¡¡do, alltes dicho. 

Unas jnnto a otras se alinean las puertas, aeompnl1adns de 
algún que otro \'('ntanuco, rasgado on la fachada natural dol 
altozano. Por nqlll'lln gI'ieta, mús que ventalla, penetra tan escasa 
cantidad de luz, (liJO no basta a disipar las tinieblas, pceennes, del 
intel'Íol' do estas l'!\(ln8 y pl'imitivas habitaeioncs. 

POI' modio de lllW rmnpa so llega hast.a la puorta do la viviendn, 
y ya 011 01 intel'Íor, se tropieza, primero, con una halJitación o pieza 
on forma do J'otnllcln, espenie de recibido!' y de coeina, pues H la 
izqniol'da se vo el hogae, tan primitivo nomo el de los pueblos 
pnstores, sin mús difel'eneia eon el de éstos, que haber aquí una 
salida ascendente para Jos humos. En la casa que visitó existla 
una excavnei(¡n en la parod fl'ontern a la puerta, destinada a sos­
tenor los cúntnros para el agua. No existe frügadero, puos tanto 
para fl'egnt' el servieio ele eocina, como para el lavado de la ropa, 
hay en el exterior de estas üxtraftas easas, unas curiosas tinas, 
hechas con la mitad de un tinajón de los de vino, partido ell 

sentido longitudinal. La concavidad que proporciona este trozo 
de tinnjn, Si1'VC para contonor el agua que se emplea en talos 
menestores (]omóstieos. 

En esta pl'Ímitiva habitaeiún, eOll el humilde ajuar, que rebosa 
limpiüzn, vive felj¡~ el hijo do la estepa toledana. q,uizás no haya 
espaüol q \10 lo su pero en su al'raigaclo sentimiento patrio, pues 
IXH'oce que Sil amor al territorio se centuplica en aquel medio 
inelemollte y hostil. ACm me parece oie a una joven, habitadol'l:1 
de una de estas cuevas, en OntígoJa, euando me decía: «seJ1o!', 
ostas vivionclas, más que para personas, parecen hechas para 
refugio ele alimañas, pero nosotros somos tan feliees dentro de 
ellas, frescas en el verano y templadas en el rigor del inviemo, 
que no las cambiaríamos por un palaeio. No es poco decir que 
vivimos en nuestra tierra y en nuestra casa, 
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Y, ¿cómo no sentirse ícliz:, el que con tnnto esfllcrz:o log¡'n 
vencer a la Naturalez:n, en lueha tan desigual, para conseguir un 
cobijo y un pedazo de pan';' No so puede negar que así prende en 
el alma y se aduefHl del hombre 01 sentimiento do la propiedad, 
base de toda agr'upaciCm soeia1. Súlo teniendo esto on cuenta, 
se explica el quo esa muchaeha de Olltígola, habitante de la 
estepa, sintiera la nostalgia de su pobro viYiollc1n, cUHIHlo habi­
taba on una populosa ciudad, según rmlI1ifestó, y que dejara la 
vida ciudadann para CaSHl'Se en tan humilde pueblo, en donde 
había de terminar sus días, sopultac1a en vida, en aquella morada 
troglodita. 

Ved, pues, por esos dos ejemplos, que acabo de exponer, refe­
rentes al estucHo ctnolClgico de la vivienda en Toledo, cClmo la 
Etnología, en esta provincia, ticne intorés extraor(linario, pues 
cada problema qlle considoremos, es un vÜI'dadüro filón inoxplo­
tado para llegar al conocimiento de cuestiones de gran valor 
histórico-social. 

Otro tanto vOI'íamos si nos detuviéramos a considerar los 
medios pr'imitivos de tr'nnsporto en esta provincia. Solamente 
con fijarnos en los modios que emplean en nuestl'a capital, los 
aguadores, para el transporte del agua de bebida a domicilio, 
tendrínmos bastante material para un estudio, en que las agua­
derrls y las curiosas canetillas de mano, con sus primitivos tipos 
de rueda, alguno casi ibérico, habríall de snministl'arnos con­
secuoncias etnológicas do vital importancia. Pero (lnédese esto 
para la feliz ocasión en que se lleve a cabo la taeea de escribir 
la Etnología toledana, 

Folklore.--Hó aquí una palnbra anglosajona, tan popular, ya, 
ontro los ospni"íoles corno la mús castiz:a castellana. Su contenido 
os «01 Rabel' dol plloblo», esa mez:ela de verdad y error acerea de la 
osonda de lo;,; fonómenos (Iue so dan en su propio sono y en 
cuanto le rodoa. 

El pueblo os, por sí mismo, un arehivo de practicismos y de 
oxperioneins hcrodadas q\le se acrecienta, en todos los tiempos, 
con nuevas apol'taciones del pensar y del sentir de las genora­
CiOIHlS quo so suceden. 

El «Haber del pueblo», conjunto de creencias, supersticiones, 
ritos, costumbros, fiestas, juegos, leyendas, cuentos, dichos, refra­
nes, ete., etc., 110 es algo fósil, pormanente o imperecedero, sino 
algo que vive y se renueva. Y aunque la moderna civilización 
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parece ha bor desterrado muchas de las manifestaeiones esplfl· 
tuales del pueblo, (¡stas no han hecho otra cosa más que sufrir 
determinadas transformaciones, que las ocultan a In faz de los 
actuales tiempos, pero ellya esencia y germen permanecen incó­
lumcs, soterrados bnjo los últimos estratos de la masa populnr. 

La ley biol6gica de la renovación, aplicada a las manifesta­
ciones psico16gicas del pueblo, debe ser siompre norte y guía 
del investigador folklorista, si no quiere verse expuesto a cons­
tantes fraeasos, lmscando inútilmente arcaismos que tomaron 
nuevas apariencias o que poe ley inexorable, de todo lo que vive, 
caminaron a su extinción. 

Esa misma ley de la renovación, que antes invoco, me hace 
apartarme do la opinión de los que afil'man que todo lo popular 
debe conservarse eual si fU81'1t tabú O cosa intallgible. m pueblo 
tieno eostumbres y manifestaciones que deben dosaparecer como 
residuos búrbaro>i, que son, do una civilización primitiva y embrio­
naria, muchas voces atentatoria a las sanas costumbres, así como 
al vivir tranquilo y suavo, patl'imonio de la cultuea, que es dulce 
libertad, nunca oprimida ni por la tiranía del espíritu ni por la 
abort°üciblo de la fuerza bruta. 

Oon::sccuentc con lo que digo, estimo que alm debe intellsi­
ficnrso mucho mús la labor difusora de la .cultllm en el pueblo . 
.Muchas son las verdades que se encuentran en los dichos y sen­
tencias de la masa popular, pero infinitos son también los contra­
sentidos y despropósitos, que se vierten en muchas de sus frases. 
La ciOlleia del pueblo es aleatoria y contigt:mte. A prop6sito de 
esto, nunca olvidaeó lo que respondió a otro, cierto campesino 
riojano, mlly ontendido en la previsión del tiempo: «fulano, 
¿,lloverú hoy'? -Ya te lo dieé mañana». 

Olaro es, q no no quiero decir con esto que no merezca aten­
ción y estudio el saber popular. Antes al contrario, si el historia­
dor y el estadista quieren asentar sobre base sólida las conclu­
siones obtenidas en sus estudios, así como el antropólogo y el 
etnógrafo on sus investigneiones, preciso es que conozcan a fondo 
las caractedsticas espirituales do los pueblos quo han de ser 
objeto de la historia o de dieccción política. Quizá nada más 
importante para llegar al conocimiento de los elementos étnicos 
e históricos, q ne han intervenido en la formaci6n de una nacio­
nalidad, como el estudio detenido de su folklore. 

El estudio folklórico puede llevarse a cabo desde un punto de 
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vista puramente arqueológico y compRrativo, o hien desdo 01 
punto <le vista histórieo-soeial, como objetivo mús inmediato y 
mús humano. [':stc último cl'itel'Ío ha sido, hasta aquí, el scgnido en 
nuestro país e]es(]e q!le se inieÍ:ll'on estos estudios, ¡HijO la pro­
pulsión do1 entusiasmo do aquel hombre eminente, que se llamó 
D, A:-\TONIO MACIIADO y ALVj\HEZ. 

En todos los casos es necesasio advortir quo la labor folklú­
rica no ha de Jirnitm'sc a UIH1 simplo reeolceeiún ll1ccúnica de 
dichos, refmnes, leyendas, eostumbres, etc., qnc haría del estudio 
folld6rieo UIl acoplamiento, doslabm:ado, de (hitos sin finalidlld 
alguna. TEÚFILO BI1AGA, el gran maestro del folklore portugués, 
ya haeo notar: «<¡uo si la compilación os útil y necesaria, tambiún 
pOI' OÜ'(l parte tiene el dcfeeto do la incongruencia irracional, el 
peligro do dar a estos estudios etno]ógieos una apariencia de 
fl'ivolidlld que los perjudica (1). 

¡,ClIúl es la ¡nbor' folklól'iea llevada a cabo en la provincia ele 
Toledo'? Escasa y desprovista de sistematización y mM,oclo cien· 
tífico.Hasta 01 día sl¡lo existen coleeeiollaclas y publicadas 
ligot'as muüstnls del rico tesoro del folklore toledano, Quizá la 
publicación mús irnportnnte de esto género, ha sido el libro 
Tradiciones de Toledo, de OLAvAmlÍA y HUAHTE, si bion los 
elementos folklórieos on que se basa, se hallan disfrazados por un 
bello tint.o literario que les roba su valor prístino. Después de esto, 
sólo so han !levado a oabo en esta pl'ovineia, tanteos sin resul­
tados, quo aviven la llama del entusiasmo por estos cstudios (2), 
Tales son la creaci6n dol oentro provinoial do Toledo en 
18S:l y la publieación de un númoro de la revista Folklore de 
Toledo Zf su provincia, por GXLLAIWO y D1~ FON'l', Esto es todo lo 
que so ha venido haciendo on la investigación dol saber popular 
do Toledo, y la labor puramonte recolectora de algullos eantares 
y l'efr'HI1es populal'os, llevada a cabo por el tolodanista SR MOHA­

LEDA. Podemos, pues, deeit' que el ostudio del folkloro toledano 
está por hneer, pues no s6lo falta la labor analítica, sino tambión 
la tarea de aoumulación de materiales. 

Yo espero que esta Heal Academia ha de tomar de su mano 
el rosul"gimiento de los estudios folklórieos en Tolodo, haciendo 

(1) TEÓFILO BRAGA, O pOVO portuguez. T. l, pág. 7. Lisboa, 1885. 
(2) ALEJANDRO GUlCHOT y SIERRA. Noticia histórica del folklore. Páginas 

183 a 184. Sevilla, 1922. 
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un llamamiento fl los elementos intelectuales y eruditos de la 
capitfll y elo la provincia, p~ll'fl que recojan cuantos elementos 
elol sflber elel pueblo encuentl'en a su alcance. Mucho pueden 
hacer en pro de ústo, los Maestros, Sacerdotes, Médicos, alumnos 
de establecimientos ele ense11nnza de la provincia: quienes dise~ 
minados po!' los pueblos do su natu!'aleza y residencia, de ordi­
nario, o en úpocas de vacaciones, pueden recoger materiales 
importantísimos ele labios del rústico y del inculto, siempre que 
procednn con alguna discreción, aportando, así, notable coopera­
ción a la labor qne puedo desarrollar la Academia toledana, 
como centro provincial de folklore. 

De los datos folklóricos de la provincia, que he logrado aco­
piar, se destacan, como elementos predominantes del saber popu­
la!' toledano, resid uos antiguos de la magia y hechicería, aplicados 
principalmente al curandcrismo y medicina popular; fiestas que 
encierran dentro de sí, el culto de primitivas religiones (predomi­
nio del culto a los antepasados), y una extraordinaria agudeza de 
observación, unida a cierto amor propio, exagerado, en sus dichos 
y ref!'anes. 

Una de las mallifestaciones de la magia, cn el folklore toleda­
no, es el «mal de ojo», que puede hacerse por personas iniciadas, 
a aquellos seres que peor puedcn defenderse de sus efectos, 
animales, mujeres, ninos, etc. Menos mal, que para contrarrestar 
el maléfico influjo, ha encontrado el pueblo un remedio infalible: 
el cuerno de ciervo. Aplicado a los animales (1), es el eficaz 
desfacedor del encantamiento, y para los ni11os, no hay mejor 
amuleto preservador, q ne una puntita de astil cervuno, acom­
pañado de unos evangelios. 

Más difícil es lucha!' contra los efectos del «mal de ojo., cuan­
do el atacado es una persona mayor. A pesar de todo, también, 
'3ntonces, tiene remedio para el mal el pueblo toledano. ¿Para 
qué han nacido, si no, esas mujerucas, que tuvieron la suerte de 
venir al mundo acompañadas de otra hermana? Esas gemelas son, 
precisamente las indicadas para quitar el cmal de ojo •. Claro, que 
antes necesitan diagnostiearlo, y para ello, vierten en agua unas 
gotitas de aceite, que se extienden al caer, por lo general, o que-

(1) ISMAEL DEL PAN. Un curiosO amuleto empleado contra el mal de ojo 
en los borricos de algunas regiones españolas. Soco Esp. ge Antr. Etn. y 
Prehist. Memoria XXII. T. m, págs. 47-55, Madrid, 1924. 
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dan, breve tiempo, reunidas. En el primer caso, la existencia del 
cmal de ojo>, es evidente. 

Entonces, entran en juego estas mujeres, denominadas salu­
da01'as, quienes por medio de oraciones especiales, llegan a qui­
tar el maL De una saludaora de Gálvez, recogí la siguiente oración, 
que pronunciaba, misteriosamente, después de bendecir el agua 
y el aceite de la prueba: 

"Dos te miraron, 
tres te han de sanar, 
Santa Ana parió a María; 
Santa Isabel, a San Juan; 
estas palabras son dichas, 
son dichas muy de verdad; 
y todo el mal que tuvieres 
hoy te deseo quitar. 

Si es en la cabeza, Santa Elena; 
en los ojos, San Ambrosio; 
en los brazos, San Ignacio. 
Si es en el cuerpo, 
el Divino Sacramento. 
Si es en los pies, 
el bendito San Andrés, 
con sus ángeles, 'treinta y tres. 

Jesucristo vive, 
Jesucri¡¡to reina, 
Jesucristo te defienda 
de todo el mal que tuvieres. 

Esta oraci6n la repetía tres veces, rezando el Credo, cada vez 
quo terminaba. 

La expresada jerga de palabras cabalísticas, mezcladas con 
invocaciones a .Josús ya los Santos do la Corte celestial, no basta 
siempre para sanar a los enfermos del fatídico mal, y entonces, se 
aplican las operaciones mágicas, definitivas, que en la mayoría de 
los casos consisten en guardar, la saludaora, en su casa, durante 
cierto tiempo, un mechón de pelo, del cogote del paciente, hasta 
que éste sana, pues se cree que la influencia mágica bienhechora, 
que en torno suyo ejerce la saludaora, es capaz de influir a dis­
tancia sobre el enfermo, por intermedio del mechón de pelo 
cortado de su cabeza. Así me dijo otra saludaora de Cuerva, que 
había quitado muchos males) por este procedimiento. 

En fin, eI'pueblo toledano bendice la misteriosa sabiduría de 
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todas estas mujeres, que disponen de la salud de tantos mortales, 
y ha llegado a roden!'las de una aureola de superioridad espiri~ 
tunl, que las transforma on populares saoerdotisas de Esculapio. 

No se me oculta, (]lW la creencia en el «mal de ojo» es una 
supervivencia de la magia medieval, que debió extenderse por 
toda la Península. Poro sí me interesa hacer constar, que su arrai­
go en la masa popular toledana, más que una cesión de la próxima 
región andaluza, en donde es fl'ecuente la antedicha creencia, es 
qlliú herencia espiritual del pueblo judío, qU8 por tantos siglos 
so mantuvo en convivencia con los toledanos, aun cuando no fUi­
ran Íntimas sus relaciones, al decir de los historiadores. 

La creencia en el .mal de ojo», es una de las supersticiones 
mús extendidas entre los judíos marroquíes (1), sobre todo en 
lo referente a los niños, llevándose a cabo pl'ácticas mágicas simi­
lares a las ele las saluda oras toledanas, para llegar a la curaci6n, 
y ann se pronunciall ante 01 niño enfermo palabras rituales para 
preservarle del malo quitárselo. ' 

Cuántas ycces he oído decir, también, a la gontodel pueblo, en 
la capitnl toledana, cunn(lo se besa a un nil1o: <¡Dios te bendiga! .. 
Ello es invoterado, y jamás se omite esa fórmula ante los niños 
de pocos meses. Quión sabe si osas palabras son la panacea pre­
servnrlora para el niüo, por si alguien intentara inferirle el «mal 
de ojo». Así es en Asturias, donde para curar ese mal a las cria­
turas, se busca a la bruja y so le hace decir delante del niño: 
«Dios te bendiga. (1): 

De todo esto, al cUl'underismo y a la terapéutica popular, no 
hay más qnc un paso. Cosa extendida es en Toledo y su provin­
cia, echal' mano, antes que del médico, de las saludaoras, untado~ 
ras y curanderas, en cunnto se declara en quiebra la salud de 
cualquier ciudadano de la masa popular. 

Hay que ver con qué fe se entregan las pobres gentes a las 
untadoras, para sufrir de aquéllas un sin fin de restregones de 
barriga, en tanto, que tan ilustres comentadoras de Bip6crates, se 

(1) A. PÉREZ ROBLES. La fascinación en Marruecos. La superstición entre 
los judíos mal'l'Oquíes. Soco Esp. de Antr. Etn. y Prehist. T. IV, cuaderno 3.°. 
Comunicación núm. 47, págs. 67-70, Madrid, 1925. 

(1) AURELIO DE LLANO ROZA DE AMPUDIA. Del folklore asturiano. Pág. 111, 
Madrid. 1922. 
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hartan de hacer cruces y garabatos, con aceito de ruda y de otras 
hierbas, en el vientre del paciente ..... Pero la fe popular, más 
sólida que las verdades ele la Ciencia, todo lo allana, y pronto 
quedan libres de todo mal, quienes se someten a tan extrniías 
operaciones. Lo mismo qlle la dolencia radique en la cabeza, en 
el estómago o en ]05 pies, la untadora opera en el abdomen, quo 
por algo se ha dicho #que tripas llcyan piernas.» A hncn scguro, 
que éstas untadoras hubieran reducido, pronto, con su II1flsotor3-
pia, la hidropesía, fietieia, diagnosticada por el Doctor Lflfllonte, 
en aquella dama de «La ilustre fregona». 

Pues en cuanto a la profllflxis ele enfermedades ya los reme­
dios, se agotaría el papel, después de verter aquí un mar de 
tinta, si enumerflse todos cuantos se aplican entre el pueblo tole­
dano. Baste citar, como ejemplos, que en Gálvez, como medida 
preventiva con'tra la eridemia variolosa, toman grandes tazas de 
infusión de boñiga de vaca. En Menasalbas, dicen que desapare­
ce el dolor de muolas, enjuagándose la boca, el doliente, con sus 
pl'opias orinas. En Ventas con Peiía Aguilera" curan la hernia 
aplicando sobre ella un lagarto, que «después de abierto vivo, 
haya sido frito antes de que muera». Pues en COrlsu,egra dicen, que 
no hay nada mejor para curar las cortaduras o los eritemas del 
sudor, como llevar ellla cintD del sombrero, la «yerba de cortadu­
ras» o el «cardo setero» hasLa que se sequen, que es cuando sana 
el enfermo. Y, en fin, a qué seguir, la terapéutica popular toleda­
na es tun abundante y fecunda, no se si por herencia musulmana, 
que después de sus aplicaciones a los enfermos, quedan 6stos en 
condiciones de que, cualquier «Galeno» de nuestros días, certifi­
que su defunción. 

Pero así es el pueblo; pesado bloque que se opone al avance 
de la civilización, y que antes fenece, víctima de sus creencias y 
supersticiones, que abjl1l'ar do ellas para amoldarse a nuevos 
rumbos y normas de vida, distintos de los que le llegnn por las 
tradicionos y experiencia intuitiva de su propio seno. 

Un [lpsenal de datos folklót'Ícos interesantísimus, contienen las 
fiestas y romerías de la masa popular toledana. Poco es, en 
verdad, lo q uo on osto campo so ha espigado todavía; algo hizo el 
erudito Módico de Ventas Sr. ,Martín González, pero aún falta 
muchísimo que observar y coleccionar en este sentido. 

Oomo fi0sta que aousa un remotísimo origen, y que recuerda, 
en cieI'~o modo, el culto zoolátrico de los animales astados, está 
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la llamada ((Fiesta de la Vaca» en Sa,n Pctblo de los iVontes (1), que 
se celebra e11 este pueblo el 25 de enoro, en hOllor de su patrón 
San Pablo. Un mozo, lleva un palo largo, adornado con cintas de 
seda, de variados colores, y en el extremo, dos cuernos de vaca, 
también adornados. FOl'man la comparsa dos mozos, de los cua­
les, uno va disfrazado de pastor, y otro de mujer, en tanto que 
otros dos más, van provistos de cencerros. Toda su diversi6n 
consiste, en correr en sentido invol'so de la procesión, el dladol 
Santo, y eH hacer correl' a los forastoros pOI' delanto de ellos, gri.., 
tando: «Ahí va la vaca». 

Algunas fiestas, ya desaparecidas, como la que celebraban el 
día de San BIas, los pueblos de Santa Olalla, y El Casar de Esca­
lona, titulada: .La conquista del árbo}., recuerda un poco el 
culto animista, dedicado a los árboles en la antigüedad. Afortu­
nadamente, para la cultura del país, desapareció esta fiesta, por­
que en .La conquista del {¡rboh, so originaban todos los años 
batallas campales que causaban víctimas y aumelltaban los renco­
res pueblerinos (2). Igualmente, por su carácter salvaje, han des­
aparecido las fiestas llamadas: <La Caracola» y «El Tarugo» en El 
Casar y en el pueblo de Paredes. 

Verdad es, que aún existe en Aj'of1'ín, otra fiesta o romería el 
día de la Virgen, su patrona, en que el cura es manteado en la 
iglesia por los mozos del pueblo, distracción que, a pesar de su 
carácter tradicional, introduce el sarcasmo y la ironía en el re­
cinto sagrado del templo (3). 

Si de las fiestas y romerías pasamos a los detalles costumbris­
tas, de funerales y entierros, veremos destacarse con vigor, ele­
mentos del antiguo paganismo. Para no ser prolijo, citaré que en 
Navalucillos, cuando fallece algún vecino, figura como aditamen­
to, en los funerales, la «ofrenda mortuoria de pan y vino», en 
cantidad proporcional a la calidad de las pompas fúnebres que se 
hagan al difunto (4). En varios pueblos comarcano s de los Montes 
de Toledo, existe la costumbre del «Banquete fúnebre», comida 
que da a los asistentes al entierro, la familia del difunto. Y en 

(1) Referencia comunicada por el antiguo Maestro Nacional de San Pablo de 
los Montes, D. Valentln Hornillos. 

(2) Referencia de mi discípulo, el Abogado de Santa Olalla, D. Félix Sdn­
chezCaro. 

(3) Referencia de mi discípulo, D. GeraNio López-Abad, de Ajofrín, 
(4) Referencia de D. Juan Dlaz, MaC'stro Nadonal. 
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Ajofrín, antiguamente, cuando moría un niño, obsequiaban a los 
muchachos que acudian al entierro, con ~vino y tOl'nws» (1). ¿No 
es acaso este ejemplo, un recuerdo de las antiguas libaciones en 
honor al individuo fallecido'? 

En fin, el folklore toledano es, como se ve, rico tesoro aún no 
puesto a la luz de la crítica histórica. Mateda tiene para escribir 
más de un libro, en donde se refleje todo lo que este noble 
pueblo siente y quiere. Su esencia espiritual, cristalizada está en 
sus refranes y cantares. ¿Puode haber, acaso, copla, que a Sil gracia 
sutil, una la intención que ésta, alusiva a los deseos de las toleda­
nas casaderas'? 

.Al Cristo de la Vega 
van las mocitas; 
a la Vega del Cristo, 
que no a la Ermita •. 

Pues no se queda atrás, este refrán antiguo, en el que respira 
por la llaga, el pueblo dolorido: 

.Abril y seIlores, todos son traidores» 

Hay refranes meteorológicos, que no tiellen Jespordicio, sobre 
todo algunos, como el siguiente, cuya exactitud comprobarán los 
que vivan o hayan vivido, en invierno, en la capital toledana: 

«Airecito que viene de Burgas, que hace llorar a los niños con barbas». 

En efecto, en invierno, el aiee ele Bargas, como viento norte, 
es tan frío y sutil, como pueda serlo el llamado «Glladarrarná», 
pnl'il 1\T;Hll'id. 

Hó aquí otl'O refrán, que sogún parece, fUllobra de alguien 
quo no ora do Toledo, ni quedó muy contento de la esplendidez 
de los indígenas: 

~El convite del toledano; bebiérades si hubieses almorzado •. 

Tampoco debió de ser bautizado, en ninguno de estos pueblos, 
el autor de esto cantar-refrán; 

-No compres borrica en Chueca 
ni casa en Almonacid; 
ni te cases en Son seca 
ni vivas en Ajofrin». 

(1) Heferencia de mi discipulo D. GCl'al'do López-Abad. 
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En cambio, pronto OCh~ll'éis de ver la naturaleza del que ésto 
escribiera: 

.. Ajofrln ti ene fama 
de buenos mozos; 
Sonseca de borrachos, 
Chueca de flojos". 

Vóse en estos dos cantares, el espíritu puntilloso, local, del 
pueblo toledano, que, a pesar de todos los defectos qlle pueda 
tonel' su pueblo natal, le hace defünder a capa y espada la patria 

. chica. 
También es dado, a vecos, el pueblo toledano, a tener en una 

mano 01 ramo do floros, y en otra el palo, y lo que en ocasiones 
pondera, le sirvo para realzar algún defecto. Ahí va la muestra: 

"De Yuncos y de Recas 
son las hermosas: 
las tinajas de vino, 
que no las mozas". 

No sé por qué, los toledanos, ponen siempre gran empeño en 
no aparecor manchegos, aun cuando, en realidad, a la Mancha 
pertenece gran parte de su terl'itorio. Quizú, pues, del seno de los 
toledanos recalcitrantes, surgió el siguiento dicho, el cual, elimi­
nando do 61 la parte agresiva, puede ser un reflejo del espíritu 
mÍEtico y aventurero que flota en el ambiente de la llanm'a 
manchega: 

"El manchego, fraile, IlIdrón o arriero .• 
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CONCLUSION 

Habéis llegado al fin de este discurso, seilOres Académicos. Y 
digo, habéis, porque de vosotros ha sido el trnbnjo, nbrumador, de 
haberlo escuchado. Ahora, ya creo, qne con los hechos, os habréis 
convencido de mi inutilidad. Prevalido de (1\10 no me habéis 
puesto cortapisas, he abusado de vuestra benevolencia. Más os 
valiera haberme impuesto aquel coneiso y filosófieo mnndato, 
grabado en letra gótica, en un púlpito, donde predicó San Vicente 
l/errer, en Mondragún: <Diga poco y buello,. Y yo, como mal 
predicador, dándome ese aviso, no me hubiera atrevido a subir 
al púlpito. 

En lo único que croo haber estnrlo acortado, es en el título 
quo he dado a este discul'so, pues qU,e su asunto, no forma un 
verdadero cuerpo de doctrina, ni siquicra llega a ser un progra­
ma para acometer, con vigo!', el estudio prehistórico y etnológico 
de la provillcia do Toledo. Lo que yo he hecho aquí, es algo pare­
cido al "debor., que a regniladientes, presentan al profesor los 
colegin los, para no q uedal'se sin 1'ooreo. 

Es, simplemünto, una reseña de lo hecho en Prehistoria respec­
to a Toledo, con algunas apostillas, mal hilvanadas, a las que van 
anejos, unos cunntos puntos de vista de los más culminantes, 
acerca de lo que pueden dar do sí los preciosos materiales de 
la Etnología y el Folklore de la provincia. ¡Cuán grande sería mi 
satisfacción si este esboz;o pl'ohistól'ico-etnológieo estim ulase a 
algunos intelectuale.'l toledanos a colabora!' on la cOllstruceión 
del magno edilieio de los orígones y do la 3l1tropobiología de 
Toledo! 

HJ.g:I~:;o, !l()l' b Real Academia de Bellas Artes y Oiencias histó­
ricas ¡Jo Toledo, un lhmamiento a todos cuantos sientan amor 
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por estos estudios, sean o no Académicos, parfl que cada uno con­
tribuya a intensificarlos, ya eon el simple objeto, hallado al ras­
car la tiflrra con el arado, on zalljcos o exeavnciones de canteras, 
terraplenamientos, otc., ya eOIl la humilde colecta do un dicho> 
refrán, cantal' o tradición, recogidos do los labios del pueblo. Así 
se hace la Historia, comenzando por sus cimientos y seleccionan­
do sus materialos, y do este modo, alcanzará ostfl Academia uno 
de sus positivo:5 fines; el de convertirse en un centro de estudios 
toledallos; do investigación, de información y flun de divulgación. 

Llevando a cabo esta tarea, llegu'íamos a obtener como fruto, 
el llonocimiento interesantísimo del origen y de la constitución 
étnica actual, del pueblo toledano, datos de vital interés para su 
historia, con tanto éxito y lueimiento cultivada, en otros aspectos, 
por ilustres Académicos de nuestro sono. 

Los estudios prehistól'icos, ayudados por la Antropometría, 
quizús contribuyesen n diluddar 01 por qué de la preponderan­
cia, en Toledo, de crúneos bt'aquicéfalos, sobre el resto de la 
Península, donde domina la dolicocefalia (cabezas almgadas). Y, 
por último, la investigación de la Etuología y el saber popular de 
la provincia de Toledo, nos diría mucho acerca de cómo y en qué 
medida contribuyeron árabes y judíos a la constitución actual del 
pueblo toledano (1). 

Hasta en el rasgueo de las guitarras, de su rondar nocturno 
pueblerino, el alma toledana, pone en sus notas ardientes la béli­
ca vibración de un pueblo apasionado, valiente, emprendedor, 
aventurero, sin obstáculos para su marcha a travós del mundo y 
de la Historia, Y al escuchar, en el silencio de la noche, la copla 
amorosa, que es arrullo para la moza y reto para el rival, recuer­
do, dulee1l18Jlte, a mi querida patria chica, a la Rioja, y sionto que 
por un momento, los dos ríos, mús notamente españoles, 01 'Tajo 
y el Ebm, confunJidas sus brisas, mc acarician y regalan mi oído 

(1) J. DE LAS BABRAS DE AHAGÓN. E.~tudio de los el áneos procedentes de 
tres necrópolis visigodas. (Necrópois visigoda de Carpio de Tetjo (Toledo)). 

Actas y Memorias de la Soco Esp. ele Ant. Etn. y Prehist. T. VI. Cuadernos 
1 y !l, pilgs_ 163-186. M,ldrid, 1927. 

El Butnr de este illteresante trab"jo afirma que: «en Toledo .,1 índice cofiilico 
parece haher subido de un modo manifiesto, lo cual hace pensar en una influen­
cia étnica, importante, posterior a la épOCil visigoda, que actuó sobre esa regÍón 
disminuyendo la dolicocefalia». 
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con la dulcedumbre amorosa, y férvida mnjeza de estas dos 
coplas, una toledana; de Hioja la otra: 

Toledo, 1927, 

.. Agua menudita cae 
y gotean las canales; 
abre la ventana, cielo, 
que soy aquel que tú sabes", 

"Echa!a, tú, que eres majo, 
y tú, que eres atrevido; 
más vale estar en la c¡'¡rcel, 
que en el hospital, herido., 

HE DICHO 



Detalle de de Las uiuierulu8 de 

Un borrico de Poláll con el wrwieto de osta de cie/'i)(), II( cuello, 
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